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EL  ZURRIAGO.
-

PROFECIA.

Se  acabará  el  mes  de junio:
oendr2  la  siega  al  instante,
y  veremOS otro  marao....
Si  no  nos  morimos  antes.

PO LITICA.

Ai  como  no  atinamos  la  tazon  en  que se
funden  los  séforeS  CarbuncoS  para  perma
necer  en  sl  p  I’J3flas  ,  de-pues  que  es  mas
claro  que  la  luz  del  dia  ,  que  por  su  ineti
tud  6  por  su  perersidd,  se  ha  generalizkdO
Ja  guerra  civil  ,  tamp&C0  atinamoS  la  ozirt
que  asista  á esos  hombreS  Que  se  1arnaii  gor
ros  exaltados  pra  e.saee  quieteCi.o5  rascan—
dope  las  p...ierr-S  ,  e  Vez  de  aplicar  tc  su
fuerza  á  n  de  hcerlo  bajir  de  coronilla  de
anos  puesS  ue  tan  i  dignamente  ocupan
No  se  critiue  de  osada  este  lengusge  ,  ni  se
diga  que  çrovncame  la  rebelion  contra  e
Gohieno  ; ni  qe  queremos  sangre  es  todo
lo  cntrari0.  Ni  es  osadia  hablar  el  idioma  de
la  verdad desnuda  ni  lo  seria  decir  desver



guenzas  1 los que  está  visto  que  n  conocen
pudor:  ni provoca la  rebelion el que quiere
afianzar  la  cranquliidd  del  estado  y  sus  le
yes  fundamentales,  poniendo  al  frente  del
Gobierno  hombres  patriotas  y  sabios  que  di—
rijan  al  Monarca  por  el  camino  de  la  salva—
clon:  ni,  por  último,  quiere sangre  el  que  co
noce  que  Ja  sangre  de  un  solo  Ministro  pér
fido  y  traidor,  vertida  por  la  ley,  evitaria  la
de  tantos  ilusos  que  perecen  ea  las  filas  de
Mosen  Anton,  del  vandido  Jayme  y  de  los
deinas  cabezas  de  la  rebelion.  Si  porque  cese
esta  sangre  debemos  interesarnos  ,  aunque
sea  sangre  de  nuestros  enemigos,  porque  al
fin  son  espafioles  ¿cuánto  interes  deberemos
tener  porque no  se  deriame  una  sola gota  de
la  de  los  hombres  liberales  que  vale mas que
toda  la  que  circula  por  las  venas  de  los  siete
Carbuncos?  —

Se  nos  dioe  que  atacamos  al  Ministerio
en  globo,  y que  todos sus miembros  no mere
cen  ser medidos  con  la  misma  vara.zNo  lo
negaremos.  ¿Pero qué  quiere  decir esto?  ¿Aca
so  ci  que  Moscoso y Balanzar  hayan  merecido
la  execracion  pública  en  el  grado  mas  emi
nente,  arguye  algo  en  contra  de  la  ineptitud
6  de  la  mala  fe  de  sus  compafieros?  Es cier
to,  ciertisimo  que  entre  siete  mios  aquellos
das  sobrepujan  en  tal  sentido  á  los  otros;
pero  ¿ quita  esto el  que  los  retantes  sean  ro
dos  entre  si  peores,  como  suele  decirse  en
¡tuestro  Lugar ?—Nosotros  nos regocijamos de



que  ya  hasta  los  anilleros  se  hallan  converi
cido  de  la  imposibilidad  en  que  están  aque—
lbs  dos  ilusos  carbuncos  de  mantenerse  en
sus  sillas:  la  execracion  general   ha  cubier
to;  pero  ¿creen  los  cinco  restantes  que  con  el
sacrificio  de estos dos  miembros,  pueden  sos
tenerse  en  las  poltronas  ?  ¡ Disparate  !  —

Agradezcannos,  si quieren,  el desengafio.—
Aun  cuando  sus  fechurlas  no sean las mismas,
¿  podrá  nunca  perder•  de  vista  la  Nacion,  la
escala  de  infamia  y de  protitucion,  por  don
de  subieron  á  sus  sillas?  Es  imposible  ya
borrar  los  becbo:  ni  recoger  los  l)iarios  de
Cortes,  al  reconocer  los cuales  la Nacion  ,  se
asusta  viendo  primero  entre  los  Ministros  al
que  votó  siempre en  contra  de  la opinion  Na—
ciorial,  y  de  los  deseos é  intereses del  pueblo:
en  contra  del  egército  de  la Isla  y  su  heroico
caudillo  s  en  contra  de  la  abulicion  deseada
del  resto  del  feudalismo  en  vinculaciones  y
sefloríos  ; en  contra  de  los  mismos  derechos
naturales,  cuyo  goce nos  asegura  la.  Consti—
tucion,  como  el de  petcon  y uso de  la  pala
bra  y de  l  imprenta.  El  promotor  de  las leyes
represivas...  el  impugnador  de  todas  las  pedi—
das  restauradoras,..  el  hombre que  adoptó  el
iervil  principio  de  un  Pasquer  de  que  soste—
niendo   un  Gobierno,  aunque  tenga  c  otra  si
toda  la  opinion  fundada  en  hechos,  se sostie
ne  la  libertad..,  que  no  ose  aspirar  jamás  i
la  confianza  pública.  Por mas que  se  ponderets
gotas  en4rgicas  çQrnunicadas  á  las  poteuclas
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cnemis  ,  los  resultadts  destruyen  tste  enco
mio.  Mientras  Quesada  yMisasaruian  en  P’raa
cia,  no se  rechaza  este  ataque  dando  un  solo
fiu  á  la  revolucion  francesa  ¡ Y  el  sefior  Rosa
espera  que  los  Patriotas  se  le  unan!...
pesa,  tampoco,  el  que  el  de  gracia  y  justicia
haga  justicia  alguna  vez  al  mérito y ‘á as
cunstancias.  Si  sus  otros  hechos  son  ten  es
candalosos  como  los  de  su caudillo,  ¿ no  obran
contra  él  todos  los  trísms  cargos  ?—-Cuantas
máximas  liberticid-ts  oo.pueden  esuactarSe  de
sus  discursos.  Qoe  recuerde  el  deseo  cori  que
acabó  su  oracion  en  la  ley  de  abril  contra
facciosos  ! ¡ Que  recuerde  sú manejo  en  Cortes!
�Yesto  loborra  una  que  oua  medidaarranCad&
al  miedo  6  á la  foevia  de  as  mietflas  circuris—
tandas  ?   Borra  esto  la  impreiofl  profunda
que  causó  el. verlos ocupar  las  sillas  despu  de’
tres  mesea  de  ser  acisados  de  prevaricar  pr
el  anlelo  de  &iaS?  5De.pues  de  verloscon
sagrados  descarada  mente  á  ubir  á  ellas  ds
de  que  rechszst.fl  la  propoiCiOt  de  rsó
mitir.  en  un  afo  O5  dipurdo  empleó  del  gó
bierno  ?  ¿ Que  conioeracion  de  estas  rió
abra  ñ don  Diego  (Clemencin)  que  ademar
paten1  tanto  su  ineptitud  al  dejar  estupi
darnentesePaTar  la  Amédca  sin  sacr  el
partido  * que  muy  en  breve  ya  no  ,ab’  it
gar  Y  querrán  conCeptOaC  e.to  ei  dé
concepwados  ex-dipua  en  diferene  
que  su  i1ustre amgo  &  de  la  epu  &i
sin  duda ,no  pueden  hscrs  iuira  ahui



p.reteidan  hacere1a   los  patriotas  Si
Sierra  Pambley  hemos  dicho  imparcialmente
que  es  un  hcmbie de revolucion,  despues de
haber  seguido  Igual  marcha  que  los cinco:  des-
pues  de  aprobar  ademas  el  empretto  Vahe
jo,  (emprestito  hasta  suersivo  en  su  redac—
cion  ,  pues en él  sufre  hipoteis  la existencia
dél  sistema) ¿ que  puede  prometeue  sino el dis
putar  á los ministros  de  marina,  (al  buen  se—
fior  Romarate  que  deja  bioquear  el  puerto
de  Cádiz  por  un  falucho  pirata)  el derecho  de
costumbre  de  quedarse  a  firmar  él  nombra
miento  de  los nuevos  ministros. =  No  hay que
cansarse:  los ministros  ac:uaie  todos han  per
dido  la  confianza  pública,  ó  por  mejor  de
cir,  desde Que renunciaron   eila  en  las  Cór—
set  no  poderon  prometerse  obtenerla.  Ellos
con  sus  hrchos se  hn  imposibilitado  hasta de
poder  ocupar  una  plaza  decagatir.tas  en  una
oficina  constitucioa.al,  y  al algo  bueno  pueden
todavía  hacer  e  el  dear  ptcnto  el  puesto.
Si,  dejadio  serea icútilel  para ocupar  tan  altos
destinos,  dejadio  en  manos mas  bbiiez  6 mas
diestras  para  regirla  nave  del  estado  en  la  de—
secb.a borrasca  cuecrre:renundadi05  :aomil
del  pico preeutea  y * la  eserania  de  los 24Oi

futuros:  deadio  por  miedo  sino  es  compati
ble  con  vuestro.  modo  de  pnar  el  deja rio
por  pudor  6  verecundia:  dejadiopuea  que
ya  no  podeis  encont:ar  apoyo :  OStefl  en
las  Columnas  de  la  Templanza,  ni  en  lo;  que
antes  perseuistCiS  con  el  ma.  e—
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jadio  en  fin  pronto,  pronto,  pronto,  antes
que  sobrevenga  un  chubasço  dç  watti11aøs
que  os  hsga  trizar.

VARIEDADES.

cuwTo.
Allá  en  el  siglo  pasado

Segun  cuenta  un  libro  viejo,
Púr  cómplice  en  un  mteíte
A  un  padre  cura  prenderon

Los  corchetes  lo pécaron
Sin  sotana ni  manteo,
Y,  l  que  es  tnas ,sin  corona;
Razn  Porque  lo Creyeron
Un  segl:r  m:ndo  y  lirondo,
Y  sin guardar  miramientos
Atado  como  un  cohete
En  la circe!  lo metieron.

Sabida  es la inmunidad
Que  en  aquel dichoso  tiempo
Gozaban  en  toda  España
Los  ministros  del  eterno.

J  uzgabanlos solamente
Otros  cutas  como ellos,
Y  la  tal  inmunidad
Impunidad  se  habia  vuelto.

De  modo que nuestro  padre
Con  decir  que  no era lego
ie  una  vez se hubiera  ahorradc
rj’fl  malos tratamientos.

•  Pero yo no sé porque
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Se  eneaprich?  el  majadero
En  no decubtir  á  nadie
Su  sagrad  odenamieuto,

Decianle  sus  amigos:
Hombre,  deja de  se:  terco;
Di,  por Cristo,  que  eres cura
Y  no estarás padeciendo.

A  lo queéI  es  contestaba:
Despacito,’  cabafleros;
Yo  lo  diré,  no  hay  cuidado:
Pero  á  su  tiempo,  á su  tiempo.

Seguia  en  tanto  la  causa  
Le  recibieron muy  luego
Deciaraci  o,  declaró,
M  guardando  u  secreto.

Pro.iguió  la zalagarda
De  cunfesion:  de careos ::::
En  fin,  de  todos  Los pasos
Que  se dan en  un  proceso.

El  cura  callaba siempre:
Sus  amigos con empefio
A  descubrirse le  instaban,
Y  él  repetia:  á su tiempo.

Llego  por  último  el  caso
De  que el juez,  segun  derecho 
Lo  senrenció  á ser colgado
No  mas que  por el  pescuezo.

Aqui  fueron  las  plegarias
De  todos los compañeros:
Hombre  1que te va  la vida  l
Hombre,  no seas tan  necio.

Señores  ¡haya  tal  prisa



Decia  el cura:  acabemos.
Lugar  hay  no  os apureis,
Que  yo lo diré  á  u  tiempo.

Lo  meten  en  la capflla
Y  le  dan lo  sacramentos.
Llega  al  fin el  tercer  día
Y  o sacan  caballero.

Por  entre  los mismos frailes
Que  á  voce  lo van  hundiendo
Le  claman  los  camaradas:
}lombre  ¿cuindo  dices  eso?

Pero  él  con  mucha  cachaza
A  vueltas  del  Padre-nuestro
Y  el  Acto  de  Cuntricion
Dice:  á  su  tiempo  ,  á  su  tiempo.

Llega  al.  fin  a  la  de  palo:
Me  lo  sube  el  do  Mateo
Por  la  escalerita  arriba,
Le  pone  La soga  al  cuello,
Cabaga  sobre  sus  ombros,
Y  el  santo  acompañamiento
Fervoroso  y  compungido
Empieza  á  entonar  el  Credo.

Eutcnces  nuestro  buen  cura.
Rompkndo  al  fin  el  silencio,
Pronuncia  :  que  yo  soy  cu
Pero,  zás,  al  mismo  tiempo
El  verdugo  da  la  vuelta
Y  el  infeliz  majadero
Fue  á  decide  las  dos  letras
xestantes  al  Padre  eterno.

Señores  Gorros  ¿qué  tal?
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Se  deja  entender  el  cuento?
¿  Diremos:  que yo  soy cu..
Cuando  no  tenga  reaiedo?

Fr.  Hermógenes  Narganes  no quiere  qne
se  higa  distincion  alguna  entre  los  liberie
de  i8ia  y  los  de  i8eo.  Dice  muy  bien  SU
paternidad  muy  reverenda.  Sepa  pues  la  na
clon  espaflula,  que  por  disposieiún  dci  vene
rabie  de  santa  Julia,  de  ahora  en  selonte
el  mismo aprecio ae ha  de hacer dei señor Cua
da  que  de  Gi  arn  del  señor Alava  qu  de
Riego;  de  señor Buey que  de  ania  de la  Ve
ga,  y  que  no hay disriocion  ningo ea  entre  los
Tosenos  y ks  Qoiogas  :  los Heceaas y  los san
Miuelcs,  ce  sic de ccsris.

De  estas  clasificaciones
hcciias  con  t.nto  saber
sadron  uoas  mescolanzas
particulares  á  fé.
Si  no  re  les  pone cabo,
todavia  hemos  de  ver
que  Navganes  se coloca
entre  los  hombres  de  bien.

El  señor Arguelles  no  iere  que  la  mi
licia  esté  á  disposicion  de  Ls  nagitrados  ,
sino  del  gefe  del  estado.  Es  nucho  lo  qne
5.  S.  quiete  al  gefe  del  estado de  poco tiem
po   esta patre.  daa  sosteer  esta  liberalisi
rna  o!inion  ,  5.  5.  ha sicdo  á  (olacion  al
presidente  de  los estados  uodos.  El. señor  Ar-
güeiles  se  ha  figurado  ue  está hablando  en



la  sociedad  del  anillo  y que  todos los espafio.
ha  jo  creeránsobre  n  palabra.  ¿Qué tiene que
er  un  magLrtrad  amovible  con  un  Rey  

 Que  semejanza  hay  entre  un  mando  per
petuo  y  una  comision  que  dura  seis  afios?
Asco  da  Oir  á  ciertos  sofistas  ridicuos  que
se  gnran  que  los  hombres  no han adelanta
do  nada  desde  el  afso de  1814.  i  sfior  Ar—
gúetles  ha  ptrdido  algo  mas que  Francisco  J
en  la  batalla  de  Pa vta;  pues  á  lo  menos es

te  desracisdo  monarca  conservó  el honor.
Mas  Que tontera!  hí  honor
lo  desprecia  S. Escelencia:
Lo  que  busca son honores
y  no  secos.. •  con  pesetas.

Los  duddanos  deben  obedecer   Tas an—
toridades,  y  las  autoridades  deben  obedecee
y  respetar  las  leyes,  que  son  la  espresion  de
la  voluntad  general.  Este  es  un  axioma  po
lítico,  respetado  por  todos lot  filósofos •  y de—
satendido  por  el  exce!eiti-imo  Carbunco  de
fa  guerra  cuando  confirió  el  mando  de  un
cuerpo  residente  en  Cartagena,  á don  Juan

fiscal  de  las  cauas  de  Lacy  y  de  sus
befleméritos  compaiferos;  pero como  en aquel
pueblo  se  sabe  perfectamente  que  contra  el
vicio  de  mandar,  en  oposicion  con  la  expre
sa  voluntad  de  la  nacion,  es  la  virtwl  no obe
decer  al  que  manda,  se levantó  un  tolle :etk,
á  la  llegada  del  susodicho  seflor  fiscal,  que
parece  obligó  á  las  autosidades  á  que  le
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lgesen  al  señor  Prat  que  les  hiciese  favor  
la  fuerza  de  marcharse  piczn  pianinQ  por  el
imo  camirii!lo que  habia  llevado.  Y en  efec
to  su  seña  retrocedió  a  Murcia,  y  el  pue-.
blo,  y  regimiento  que  iba  á  mandar  y  que
tewnfufiaba  un  pC)C0  quedaron  tranquilos,
contesos  alegres,  y  cantando  el  ttágalaz
Veinte  y  cuatro  h  ras  estubo  el  sefíor  Prat
ea  Ç  1gea,  y  llevó  veinte  y  cuatro  mil
surs.  Ah  no  e  juega.  En  aquella  ciudad
que  debe  tamare,  por  antunomaia,  1  ciu
dad  libre,  e  etrrehlan  todas las  maquinacio
nes  de  los  érfliot.  Ali  no  caben  los  paste—
le’os,  ni  sus  obras:  atl  espiran  los  patrio
tas,  alhi no  hay  siervos,  ni  cads.  Los  des—
çamis4dos  o  consienten  Tintins.

Por  una  casualidad  mandó  el  gobierno que
la  trocas  destinadas  á  la  persecucion  de  lo
facciosos  evacuasen  á  Cervera:  por  otra  ca
suaiHad  e  cumplió  esta  orden:  por  otra  ca’
soalldad  volvieron  los  tales  facciosos  á  ocu
par  en  seguida  el  pueblo:  y  por  todas  estas
cu.lidades  dicen  los  descamisados  mil  pi—
cardias  de  los  excelentísimos  Carbuncos  que
por  casualidad  llçgarán  felizmente  á  puerto
de  salvacion.

¿  Porque  murió  Tamajon?
Por  una  casualidad
Y  habrá  otras  casualidades?
Fl  tiempo  nos  lo  dir
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Cuando  el licenciado  Frias  fue  nombrado
fiscal  de  cenura  se  llevó  un  chasco  terri..
ble  don  Vicente  1-lierro,  abogado  del  cole
gio  de  eata  corte.  Fsteba  el  hombre muy  con
senUdo  en  que  Ci  sefior  san  Martin  le  con—
fitia  este  empleo  por  que  hizo  irnportames
servidos  en  tiempo  de  la  guerra  de  la  lude—
perdancia  y  sobre todo,  por que disfruta  sneP
do  corno contralor  y  administre dor general  de
correos  del  ejército  en  clase  de  cesante  ¡Que
bobada!  ¡ Como  el  licenciado  Hierro  se  ha—
bia  de  llevar  la  fiscajia en  competencia  cori
el  licenciado  Frias!  Para  este destino  lo que
importa  sobre todo  es  saber  denunciar,  y  en
esto  no  le  en  zaga  el  licenciado  Frias  al
mismo  Jud  en  personaOtxo  chasco  tic
re  todavía  que  llevarse  el  licenciado  Hierro
que  ha acudido  á  las  Córtes  pidiendo  se exija
la  responsabilidad  al  sefior San  Martin  por
este  milagro.  ¡ Disparate!  Tontera!  Saldrá
su  Excelencia  de  este chico  apuro  tan  triun
fante  como siempre.  ¡Bonito  está el altarito!!l

Segun  la  ley  inviolables
Sn  los  Reyes  solamente
Pues  entonces,  en  Madrid
Hay  lo  menos  treinta  Reyes.

se  escanclalin  Iosnisteriales  del  he—
róico  movimiento  del  pueblo  barcelonés  á
favor  del  benemeritisirno Costa....  iCosta ,  es
culo  fuerte  de  la  libertad  y  organizador  de
aquella  milicia  tan  distinguida  por  *us be—
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chos  ,  Baiges,  séntenciado  á  muerte  en  la
causa  de  Lacy  ,  Broa  ,  los  Moras  y  otros

de  los  mas  eaclarecidos  pan iotas  de  aquella
capital  gernian  en  el  mismo calabozo  de  La—
cy  y  uS  comñeros.  Caiabo2o  horrible
que  detruy6  para  siempre  la  salud  de  los
que  lós  ocuparon  er  nees  ,  y  al  que  se  ha
jto  cO1  indignacion  ir  en  tiempo  de  II
bertad  los  que  baja  el  deporimo  pudieron
eiudirios!  Y  e  llama  holia  la  ley  el  viti—
dicarla  ,  sacando  á  aquellos  ilustses  patrio
tas  á prisiori  mas  racional?  —  Todo  lo que  ha
hecho  la  milicia  de  Birceloria  ha  sid  i  el  trans
ferir  los  presos  á  lugar  digno  de  racionales:
pero  siernpre’á  disposicion  de  la  ley.=Ti
ranhllos,  enfureceoS  qi.ie la  nacion  entera  a—
plaude  la  conducta  de  la  milicia  de  Barcino
aunque  lo  desárüehe  el  sefsr  Sancho.

Cuando  l  Divino  se  creyó  perdido  des—
pues  de  aquella  farsa  de  las  traidoras  pá
gInas  ,  cieyó  preservarre  del  naufragio  a
cercándose  á  pedir  la  luz  á  l’Qs  francma
sones  de  la  logia  de  la  tenplanáa.  En  eee—
to  fué  recibido  su  éircelenc  en  el grado  de
aprendiz  con  ls  sdiemniddes  de  eaniio;  pe—
r....  ni  pt  esa:  tubo  que  dejar  la  peltro
n  La  mi.tia  iefte  tienen  que  currer  los
CarbCrrcÓS. Si  dreen  que  ccp  iieí  hchn  pa.
ces  cori  cie  las  de  Masones  tieñen  ya
un  ir  e  apOYO,  se  e5uivçcafl  mreaherrer
LC.  CúanfoiXi$  tárden  enaer,  a3a  tutri—
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ble  tiene  que  ser  el  porrazo.

Porque  ya  saben  los pueblos
Aun  mas  de  lo que se ciee
Y  o  es  facil engaflarlos
Con  juegos  de ctibiietes.

La  igualdad  legal  en  España  estí  roiañ.
do  por  las  ettrellas.  ¡Qué  poder  judicial  tati
corrompido!  Desde  cien  leguas  apesta.  Lo
seYiores jueces  parece  se  han  propuesto  que
nadie  escriba  sino  quien  á  ellos  les acomode,
y  aunque  las  Córtes  no  les  dejaron  metea,
baza  en  punto  á  la  califkacion  de  los  es
critos,  les  quedó  sin  embargo  reservada  un
arma,  que  con  la  impunidad  de  que  gozan
les  producen  maravillosos  efectos.  Sucede
pues,  que  cuando  el  jurado  decreta  un  ha
lugar,  si  e!  que  ha  de  responder  en  el jui
cio  es  Clararrosa  6  IViegiaqué  jarana  1
;  qué alboroto!  Tropella,  manga  de  grana
deros,  buscarlo  á  media  noche,  y4  ve:
¡irte  á  la  cárcel.  Señor  Alcaide,  á  ver  el  ca
Iabozo  mas de  gracia  ,  ydivertir  al  in—
dividuo  hasta  que  largue  la  geta.  No  su
cede  asi  cuañdo  el  ha  lugar  recae  sobre al
gun  articulo  inserto  en  ha  Gaceta  de  Go
bierno  Eso  ya  es  otra  c..sa  es  harina  de
otro  costal.  El  gobiernola  GacetaEl
señor  Ramajo.......  su  Excelencia..no  es
menester  que  haya  nadie  presodejare
nus  pasar  un  añoharemos  despues  una
consu!aa.,..  Vaya,  todo ie  cow.pndrá.  sEl



ba  lugar  ba  recaido  sobre  la  pastoral
Reynoso.  Cáspita   La  Ezcma.  DiputaciolI...
Su  señoría  el  sefior  Escario,  ojito  derecho
de  sus  EscelenCias..  alla  no  alcanza  ¿a
ley.  =   Pero  señor  no  se  dice  que  somos
legalmente  iguales?  Pues  el  señor  Escario  y
la  Excma.  ¿ por  qué  no  han  de  ir  á  ocupac
el  calabozo de Clararosa?  El  señor  Ramajo
por  qu  no  ha  de  ocupar  el  calabozo de  Me—
gia  ? =  iDisparate  ¿ Pues  qué  un  ¿uez  no
sabe  distinguir?  =  Estas  distinciones  es  lo
que  á  fuerza  de  victimas  y de  esfuerzo  crei
risos  haber  evitado  en  Marzo  de  s2ao,  pe
ronos  engañamos  miserableme.  ¿ Y
qué  remedio 2

Tan  blanda  y  tao  quebradiZa
Es  al  golpe  de  un  martillo
La  cabeza  de  un  magnate
Corno  la  de  urs monaguillo.

Buffon.  Ihst.  Nar.

En  la sierra  murciana  brilla  el  fuego  sa
cro  de  libertad  hasta  en  las  poblaciones  mas
apartadas.  =  Elche  de  la  Sierra  cuenta  roo
bravos  milicianos,  cuso  digno  comandante
don  Sehastiafi  Quijano  es  otro  bravo,  que si
peligran  las  1ibersdes  patrias  sabrá  mani—
festarse  digno  de  tal  nombre.  Si  el  gobier
no  no  hubiese  contrariado  y  sofocado el  es—
piriru  pübliCO no  habria  pueblo  en  España
que  no  presentaSe  igul  ejemplo  que  tch.

 los  patriotas  que  ofrecen  á  la  patria



tan  aIagueas  esperanzas.

Se  forman  partidas  de  picaros que  gdtar
en  favor  del  Rey  absoluto;  y  harto  será  que
no  empiecen  á  sacar  la  cabeza  ctras  parti
das  en  contra  del  Rey  absoluto.  Como  si  lo
viera  rnos,  si  esto  llega  á  suceder,  verán  uste
des  esclamar  á  los  moderados  ¡ Jesos,  qué
escandaio!

FINTURA  DE  ARANJTJEZ.
iViucra  la  Constirucion

Y  viva  el  Rey  abso!uro.
¡  Eh    vaya! estarán  borrachos.

unos  pobres flusos.  =
Viva  Riego.    jQué maldad!

¡ Qu  acnada  ¡ Qué  tumulto!
Fórinese  toda  la  tropa.

La  repunfica’  ;Que  sust  

Cuandó  cae  Tintín?  Cuando  tenemos
tribonas?:  Aguros  contqran,  na:nca;  pero
otros  aeaçan  que  se  oiráa  pronto  martilia
zos  largos.

Y  no  será  el tal  Tintin
Vive  Dis,  d  los  potreros
Que  aprendsn  á  io qué  saben
Las  arnas.e  os  herreros.

MAORID  ;ua.

LA  IMPRENTA  DEL  ZURRTAGØ

de  daa  .  k.  y  Cerre.


